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“La burguesía catalana” 

Soy aragonés y quiero tanto a Cataluña que no la quiero regalar. He vivido en 

Barcelona seis años y he trabajado en Banca Catalana veinticinco años, la mayoría de 

director. Banca Catalana fue fundada en Olot  por la familia y amigos del Sr. Pujol. 

Creciendo rápidamente  basándose en su servicio catalanista, captó a la burguesía 

catalana y las instituciones religiosas. Este banco, que podría haber sido modelo de 

buen hacer, terminó en la quiebra y vendido al Banco de Vizcaya por una peseta, tras 

ayudas muy importantes del Estado.   ¿Por qué se hundió?  .  Sobre todo, financiando 

empresas obsoletas, sin futuro y sin garantías, con un criterio de amiguismo basado en 

mantener el estatus de la burguesía de la época. Se cometieron irregularidades de 

todo tipo, que fueron juzgadas, y pagaron con penas de cárcel los responsables de la 

entidad. Se libró el Sr. Pujol porque –aunque estaba al tanto- había dejado la 

presidencia cinco años antes para dedicarse a la política, teniendo en la oficina 

principal de Madrid despacho propio. El caso dejo de interesar y pasó a ser estrella de 

las noticias el Sr. De la Rosa, muy amigo del Sr.Pujol,  que lo ponía como ejemplo, Pagó 

con cárcel sus delitos probados, pero no se pudo o no se quiso desenredar la madeja. 

Siempre y según denunció el Sr. Maragall en el Parlament, se habló de financiación de 

Convergencia I Unió en el tema de cobro de comisiones, no se investigó. Actualmente 

está de actualidad el caso Palau, que  va para largo. Este país nuestro no va bien, la 

democracia es joven y tenemos que cambiar entre todos muchas cosas. La 

“dedocracia”  nos hace mucho daño, tanto que hay un desprestigio de la clase política. 

Pero sobre todo que se mire por los ciudadanos y no por los intereses partidistas y 

personales. No nos pueden dividir políticos que se arropan en banderas cuando en 

realidad buscan los intereses de ellos y su privilegiada clase burguesa. 
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